
Ki Tisa כי תשא “Cuando tomes (levantar)” 
Lectura de Toráh:  Éxodo 30:11-34:35 

Lectura de los Profetas:  I Reyes 18:1-39 
 
(Por favor tome el tiempo para leer la porción completamente, ya que esta “reflexión” está diseñada 
para ser una aplicación de vida, de solamente una pequeña parte de la porción de Toráh y no es un 

comentario a profundidad, no toca el programa correspondiente a la lectura de  Brit Jadashah) 
 
No es muy frecuente que obtenga la bendición de ayudar a Bill con su parte del 
ministerio, pero es un placer para mí hacerlo cuando puedo.  Esta semana él está hasta sus 
hombros de grasa, trabajando en nuestro carro, con esperazas de tenerlo de vuelta y 
andando, de modo que pueda viajar y enseñar de nuevo. Entonces yo voy a compartir con 
usted algunos de mis pensamientos sobre la porción de esta semana. 
 
La porción de Toráh de esta semana, Ki Tisa, se encuentra en los capítulos 30-34 de 
Shemot.  Esta porción está llena de información y lecciones para nosotros.  Podríamos 
hablar sobre el censo y lo que significa levantarse y ser contado con Israel, o podríamos 
hablar sobre ir por un cambio de posición en el lavado de bronce de arrepentimiento.  
Podríamos volver a visitar el Shabbat, o hablar del  pacto renovado o incluso ahondar en 
los múltiples paralelos entre Moisés y Yeshuah ya que ambos intercedieron por la nación 
de Israel.  Yo pienso, sin embargo, que yo preferiría hablar sobre los altares.   
 
Exo 32:17-19  Al oír Josué el ruido del pueblo que gritaba, dijo a Moisés: Hay gritos de 
guerra en el campamento. Pero él respondió: No es ruido de gritos de victoria, ni es ruido 
de lamentos de derrota; sino que oigo voces de canto.  Y sucedió que tan pronto como 
Moisés se acercó al campamento, vio el becerro y las danzas; y se encendió la ira de 
Moisés, y arrojó las tablas de sus manos, y las hizo pedazos al pie del monte.  
 
Yo soy una persona muy visual y cuando leo esta escena, se despliega para mí como una 
película…algo así como ser atrapado con su mano en un frasco de galletas!  Yo de hecho 
me siento avergonzada por Aarón y los hijos de Israel cuando leo esto.  Se me ocurre a 
mí, sin embargo, que esta escena es representada en la mayoría de nuestras vidas más de 
lo que a nosotros nos gustaría.  Para explicar mejor, me gustaría enfocar esto desde la 
porción de haftorah de esta semana, I Reyes 18:1-39.   
 
En nuestra porción de haftorah, Elías está llamando a todo Israel a hacer una elección--
YHVH o los otros baalim, o aun mejor, YHVH o sí mismos.  Debemos recordar que una 
vez más, los hijos de Israel habían estado esperando por lo que ellos consideraron era 
demasiado largo tiempo.  Así como cuando Moisés subió al monte y parecía que nunca 
bajaría, en los días de Ahab y Jezabel, los Israelitas se encontraban en una espera de 
nunca acabar.  Justo un capítulo antes, Elías había anunciado:  
 
1Re 17:1  … Vive  YHVH , Dios de Israel, delante de quien estoy, que ciertamente no 
habrá rocío ni lluvia en estos años, sino por la palabra de mi boca.  
 
Ahora sabemos de la historia, que Jezabel había matado a todos los profetas de YHVH 
(excepto aquellos que Obadiah había escondido en cuevas) y por tanto, los hijos de Israel 
tenían un problema.  Al tiempo que llegamos en la haftorah de esta semana, no había 



llovido por casi tres años! Por tanto, no había alimento.  Había habido una hambruna en 
la tierra y, ya que supuestamente todos los profetas de YHVH fueron muertos (que habría 
incluido a Elías en los pensamientos de los Israelitas), ellos tenían un problema.  ¿Cómo 
se suponía que Elías iba a dar la “palabra” para la lluvia, si él estaba muerto?  Después de 
todo, ellos habían esperado casi tres años.  Entonces, mientras la historia continúa, ellos 
han tomado la adoración a otros dioses y han confiado en falsos profetas para probar y 
rectificar su problema  Ahora no había escasez de falsos dioses o falsos profetas en Israel, 
gracias a la elección de novia de Ahab, Jezabel, hija del rey de los sidonios.  
 
1Re 16:31  Y como si fuera poco el andar en los pecados de Jeroboam, hijo de Nabat, 
tomó por mujer a Jezabel, hija de Et-baal, rey de los sidonios, y fue a servir a Baal y lo 
adoró.  
 
Entonces, Elías se mostró y se dirigió a la asamblea entera de la nación de Israel. 
 
1Re 18:18-20 Y él respondió: Yo no he perturbado a Israel, sino tú y la casa de tu padre, 
porque habéis abandonado los mandamientos de YHVH  y habéis seguido a los baales.  
Ahora pues, envía a reunir conmigo a todo Israel en el monte Carmelo, junto con 
cuatrocientos cincuenta profetas de Baal y cuatrocientos profetas de la Asera que comen 
a la mesa de Jezabel.  Acab envió mensaje a todos los hijos de Israel y reunió a los 
profetas en el monte Carmelo.  
 
Elías entonces propuso lo siguiente: 
 
1Re 18:22-24 Entonces Elías dijo al pueblo: Solo yo he quedado como profeta de 
YHVH, pero los profetas de Baal son cuatrocientos cincuenta hombres. Que nos den, 
pues, dos novillos; que escojan un novillo para ellos y lo despedacen, y lo coloquen sobre 
la leña, pero que no le pongan fuego debajo; y yo prepararé el otro novillo y lo colocaré 
sobre la leña, y no le pondré fuego.  Entonces invocad el nombre de vuestro dios, y yo 
invocaré el nombre de YHVH; y el Dios que responda por fuego, ése es Dios. Y todo el 
pueblo respondió y dijo: La idea es buena.  
 
Yo quiero que notemos que el  resultado final de este enfrentamiento no tenía nada que 
ver con la ofrenda.  El pueblo escogió dos bueyes y permitió a los profetas de baal 
escoger uno y entonces Elías tomó el otro.   
 
No tuvo nada que ver con el método, ambos prepararon sus bueyes y ambos lo pusieron 
sobre la leña y ninguno puso fuego debajo de él.   
 
¡Todo tenía que ver con el ALTAR!   
 
Así como los Israelitas, con la ayuda y aprobación de Aarón, construyeron un altar a un 
falso dios y lo llamaron YHVH no trajeron nada, sino caos y confusión y gritos y agonía 
debido a la autoflagelación y ritos paganos, los falsos profetas en el día de Elías, llamaron 
en busca del único dios verdadero en un altar común o profano, no trajeron ninguna 
respuesta.  
 



1Re 18:26 Entonces tomaron el novillo que les dieron y lo prepararon, e invocaron el 
nombre de Baal desde la mañana hasta el mediodía, diciendo: Oh Baal, respóndenos. 
Pero no hubo voz ni nadie respondió. Y danzaban alrededor del altar que habían hecho.  
  
Entonces Elías… 
 
1Re 18:30-33  … dijo a todo el pueblo: Acercaos a mí. Y todo el pueblo se acercó a él. Y 
reparó el altar de YHVH que había sido derribado. Elías tomó doce piedras conforme al 
número de las tribus de los hijos de Jacob, a quien había venido la palabra de YHVH, 
diciendo: Israel será tu nombre. Y con las piedras edificó un altar en el nombre de 
YHVH, e hizo una zanja alrededor del altar, suficientemente grande para contener dos 
medidas de semilla. Dispuso después la leña, cortó el novillo en pedazos y lo colocó sobre 
la leña.  
 
Entonces él empapó la ofrenda y regó y, 
 
1Re 18:36-38  Y sucedió que a la hora de ofrecerse el sacrificio de la tarde, el profeta 
Elías se acercó y dijo: Oh YHVH, Dios de Abraham, de Isaac y de Israel, que se sepa hoy 
que tú eres Dios en Israel, que yo soy tu siervo y que he hecho todas estas cosas por 
palabra tuya.  Respóndeme, oh YHVH, respóndeme, para que este pueblo sepa que tú, oh 
YHVH, eres Dios, y que has hecho volver sus corazones.  Entonces cayó el fuego del 
YHVH, y consumió el holocausto, la leña, las piedras y el polvo, y lamió el agua de la 
zanja.  
 
OK, Angie, entonces, ¿cuál es su punto?  Mi punto es este, se me ocurre que en medio de 
nuestra espera, en medio de nuestra sequía, en medio de nuestra hambruna, perdemos de 
vista los propósitos del Todopoderoso YHVH, para ser magnificado y glorificado y para 
dar lugar a todas las cosas para nuestro bien.  Nos detenemos esperando y entonces 
tratamos de manipularlo a Él a resolver nuestras circunstancias, al ponernos frenéticos, al 
agotarnos nosotros mismos con preocupación y llanto y buenas obras.  Si hacemos algo 
para Él, talvez Él nos escuchará.  Si hacemos todo bien, talvez Él vendrá a nuestro 
rescate.  Si gritamos más alto y hacemos un berrinche como niños de dos años, talvez él 
nos responderá.  ¿Sabe qué?  Si el altar no es santo, la ofrenda no es santa. 
 
Mat 23:18-19 Yeshua dijo: También decís: "No es nada el que alguno jure por el altar; 
pero el que jura por la ofrenda que está sobre él, contrae obligación."  ¡Ciegos!, porque 
¿qué es más importante: la ofrenda, o el altar que santifica la ofrenda?  
 
Talvez en lugar de enfocarse en la circunstancia y nuestros sentimientos de abandono; 
talvez en lugar de trabajar nosotros mismos hasta la muerte, tratando de incrementar el 
valor de la ofrenda; talvez en lugar de agotarnos tratando de obtener Su atención, 
deberíamos estar reconstruyendo el altar!  Cuán a menudo permitimos a nuestra 
impaciencia (la cual es egoísmo), nuestra frustración, nuestro resentimiento y nuestra ira 
ante las circunstancias, profanar el altar de nuestros corazones.  Vamos ante nuestro 
Elohim Vivo gritando en angustia, y colocamos nuestra ofrenda de oración sobre un altar 
profano.   
 
Pero Angie, mi corazón pertenece a Yeshuah, ha sido santificado por la sangre del 
Cordero.  Es santo.  Mi respuesta es, sólo si está apartado para Él solamente.  Si usted ha 



empezado a usar su corazón como un altar para usted mismo, empapando sus ofendas en 
autocompasión, presunción, egoísmo, con pretensión de superioridad moral, en lugar de 
agua pura de la Palabra, entonces su corazón se ha vuelto un altar para un ídolo falso… 
USTED. 
 
Es tiempo de reconstruir el altar de nuestros corazones con las doce piedras de la única y 
unida Casa de Israel, enfocándonos en Su voluntad y en los propósitos de Su Reino.  Es 
tiempo de parar de llorar a gritos por nuestras circunstancias y agradecerle a Él en todas 
las cosas. Es tiempo de pedirle a él, y entonces esperar pacientemente por Él, para que 
sea glorificado en nuestras vidas, de modo que otros podrán ver y creer.  Es tiempo de 
parar de tratar de hacer “buenas obras” a nuestra manera fuera de las circunstancias que 
él ha escogido para nosotros estar viviendo, y recuerde que aquellos que esperan en Él 
renovarán sus fuerzas.  Ellos levantarán sus alas como las águilas, ellos correrán y no se 
cansarán, y ellos caminarán y no se fatigarán. 
 
Entonces, sea que escuchemos a Moisés, “Éxodo 32:26, “…Quién está por YHVH, 
venga a mí!"  O  Elías; 1 Reyes 18:21, “¿Hasta cuándo vacilaréis entre dos opiniones? Si 
YHVH es Dios, seguidle a Él; y si Baal, seguidle a él," el mensaje es el mismo:  No nos 
encontremos a nosotros mismos atrapados como un grupo de niños resolviendo las cosas 
mientras vamos en marcha pretendiendo ser inocentes. Si queremos verlo a Él ser 
glorificado en nuestras vidas, debemos reconstruir el altar de nuestros corazones y 
presentar nuestra ofrenda empapada en el agua de Su Palabra, en paciencia y ferviente 
expectativa a YHVH en el lugar apartado de nuestros corazones, sin nosotros mismos o el 
mundo profanándolo.  
 
¡Que tengan una buena semana! 
 
Shalom, 
Angie 
 
 
 
 
 


